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			Prefacio

			Cuando al abrir los ojos, te das cuenta que toda esa luz que has visto hasta ahora, no es más que una oscuridad sin límite y tu corazón se detiene de golpe como respuesta al miedo que sientes a esa soledad que cubre tu cuerpo, cuando miras a tu alrededor y no ves nada, no ves a nadie. 

			Esta sola, perdida.

			Estabas completa, ahora vacía.

			Antes sentías, ahora eres fría.

			Cuando tu vida cambia y ves lo ciega que estuviste, lo que antes nunca viste.

			La verdad.

			Entonces, es cuando te levantas, aun con miedo de caer y lastimarte con el frío que pisas, aun así esa sed de venganza que inunda tu alma, hace que te des cuenta de lo sola que siempre has estado.

		

	
		
		

	
		
			“La venganza es el manjar más sabroso

			 condimentado en el infierno”

			–Walter Scott

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¿Cuánto tiempo había pasado? Ya no lo sabía. Pero estaba segura que varios días, apostaría incluso por un mes. Los momentos de mi llegada a ese oscuro y tétrico lugar eran prácticamente borrosos, la mayor parte del tiempo mis secuestradores me tenían drogada. 

			Un momento…creo que me he adelantado bastante en la historia. Comenzaré por el principio. Una breve presentación antes del día de mi secuestro.

			Hola, hoy quiero contaros mi historia, una historia completamente sin sentido alguno, pero que os asombrará. ¿Mi nombre? Jessica Williams. Dejad que os cuente. Todo comienza cuando yo vivía con mis padres Daniel y Julia, en Breakmount Dale, ciudad fundada por la familia Breakmount muchos años atrás, la ciudad pertenece al estado de Washington, está a tres horas de Seattle. Era hija única, pero mis padres no eran los mejores. 

			Mi padre se pasaba de viaje cada día y como mucho lo veía dos veces al mes. Él era el dueño de una gran empresa multinacional, así que puede decirse que disfrutábamos de todo tipo de comodidades y lujos. Mi madre, en cambio nunca estaba en casa, nunca se ocupaba de mí. Lo único que hacía era derrochar el dinero de mi padre con las tarjetas de crédito, siempre que salía de casa volvía con diez modelitos más de diseñador. 

			Cuando estaba en casa siempre se encerraba en su cuarto con alguno de sus tantos “amigos” o acababa ella solita con una buena botella del licor más caro que podía encontrar en el bar del salón.

			Como podéis ver mi familia era rica, por lo tanto debía asistir cada día a la academia “Duxtor” una de las mejores escuelas de todo el país, y me atrevería a decir del mundo. Es reconocida por sus alumnos. Hijos de famosos, importantes accionistas y empresarios o incluso de gente normal pero con una gran cerebro para ser becada. 

			En ella los estudiantes comienzan a los tres años en la casa “Ángel” donde los niños van vestidos de blanco…algo que no creo que sea demasiado bueno para quien deba lavar la ropa de los pequeños. Los niños permanecen en esa casa hasta que pasan a la primaria, es entonces cuando se escoge su casa. Por lo tanto en  la academia se estudia: infantil, primaria, secundaria, el bachillerato y luego puedes acceder a su universidad o ir a otra. Si decides ir a otra universidad será mucho más fácil que te admitan, ya que has sido estudiante en Duxtor. La academia Duxtor está dividida en cuatro casas, sin contar la de los pequeños.

			– Las arañas rojas: Los uniformes son rojos y negros. En esta casa solo pueden entrar las personas de familias importantes, como la mía, pero yo no pertenecía a esa casa.

			– Las víboras verdes: Los uniformes son verdes y negros. A esta casa pertenece cualquier alumno que sea un experto en deportes, da igual el que sea, si eres bueno, eres bienvenido.

			– Los osos pardos: Sus uniformes son marrones y negros. A esta casa pertenecen solo los que poseen una gran inteligencia, yo sacaba muy buenas notas pero…no TAN buenas.

			– Y por último. Los Búhos azules: Los uniformes son azules y negros, a esta casa pertenecen las personas con talentos para las artes, no importa si sabes cantar, pero eres un patoso bailando, mientras sepas hacer algo bien, estas dentro. 

			¿A qué casa pertenecía yo? A la de los búhos. ¿Qué por qué estaba dentro de esa casa? Bueno, se me consideraba un “prodigio musical” tocaba el piano, la guitarra, el bajo, el violín y también cantaba. No podía recordar desde cuando tocaba el piano y no lo digo porque llevara mucho haciendolo. En realidad era porque literalmente no podía recordarlo, no era capaz de recordar nada a partir de los 6 años de edad…y las primeras imágenes que tenía eran las de estar en la cama de un hospital. 

			Mi padre me contó que tuvimos un accidente de coche en una ocasión y fue entonces que me golpeé la cabeza, eso me provocó una amnesia severa y permanente…esa historia nunca me había parecido del todo coherente, pero si mis padres lo decían así sería.

			– Jessica…Jessica… ¡Jessica!– De pronto un golpe en el hombro me despertó…así es, me acababa de dormir en clase de religión…como siempre. Quien me había hecho el favor de despertarme había sido mi buena amiga Jade, una chica rubia (teñida) y ojos verdes, perteneciente a las Arañas Rojas. 

			 Yo, hace 5 años formaba también parte de esta, pero luego decidí cambiarme a los Búhos Azules, quería destacar por mí misma en el futuro y no por solo tener una familia rica. 

			Jade y yo éramos inseparables desde ese entonces, aunque nos habíamos separado en las casas, nuestra amistad no se había acabado. 

			Las Arañas Rojas son la cabeza de la escuela, Jade pasó a ser la líder después de que yo me fui, aunque mi popularidad actualmente superaba la de ella, después de todo yo tenía algo que ni ella ni nadie poseía…

			– ¿Qué pasa Jade? ¿Por qué me despiertas? ¿No ves que no hay profesor? – Llevábamos sin profesor desde principio de curso, es decir, dos semanas.

			– Es lo que he estado intentando decirte…el profesor por fin llega hoy, deberías estar despierta por si…– Demasiado tarde. Un hombre de más o menos cuarenta años, un poco pasado de peso, con unas cuantas canas y unas delgadas gafas, apareció por la puerta rápidamente, imaginé que había tenido que recorrer media escuela para hallar el aula, ya que su respiración era entrecortada y podían apreciarse unas cuantas gotas de sudor corriendo por su pálida frente. 

			– Buenos días clase, soy el profesor Jackson. Y seré su profesor de historia de las religiones. Lamento la tardanza pero no encontraba el aula.– Como lo había imaginado.– Bien, supongo que empezare con las presentaciones, iré pasando lista ustedes levanten la mano si están presentes.

			– ¿Y si no lo estamos?– Un chico de la segunda fila, Edward, perteneciente a las Víboras Verdes, el quarterback del equipo de la academia y a demás también su capitán y uno de los chicos más populares y atractivos de la academia, como de costumbre era el gracioso de turno e hizo su aparición estelar…realmente me aburría. 

			– Muy gracioso jovencito…comencemos…– El profesor empezó a pasar lista hasta llegar a mí, yo tenía la cabeza agachada y levanté la mano manteniéndome así.– Por favor levante la cabeza y míreme, es de mala educación no mirar a alguien cuando le hablan.

			– Sí señor, disculpe.– Levanté la cabeza y lo miré…suspiré.

			– Ahí vamos de nuevo– Me dije. El profesor se quedó…anonadado al verme, pero no al verme a mí, sino al ver mis ojos. Y eso era lo que yo tenía y nadie más poseía, mis ojos. Nunca me consideré una chica fuera de lo normal, en realidad me consideraba bastante común. Con mi tez  banca y mi pelo negro como el carbón. Siempre fui una chica delgada, pero nada exagerado, aunque yo siempre me consideré de estatura media, siempre fui la más bajita de mi clase, pero mis ojos…mis ojos son de un color jamás visto, según los médicos. Son de un azul tan intenso…algunos lo describen como azul eléctrico, otros como azul zafiro, otros…bueno lo describen de tantas formas que ya lo olvidé, pero supongo que el más acertado es azul eléctrico.

			– Perdone que le haga una pregunta– Y allá iba otra vez, incluso podía adivinar lo que me iba a preguntar.–  ¿Son lentillas?– Acerté.

			– No, es mi color natural.– Le respondí con fastidio. 

			– Impresionante…no había visto un color así desde…– De pronto noté que se puso nervioso y rápidamente cambió el tema– Eh…bueno comencemos la clase.– Después de que durante toda la hora el profesor de religión me estudiara con la mirada como un bicho de laboratorio, al fin la clase terminó y pude salir a respirar aire fresco.

			– ¿Pero qué le pasa a ese idiota? Más bien a todos, como si tus ojos fueran tan raros…

			Estábamos en septiembre, apenas habían comenzado las clases dos semanas antes. Y algunos profesores todavía se incorporaban en esos momentos a la escuela.

			– Supongo que lo son si hasta los médicos lo dicen, Jade.– A Jade no le gustaba hablar de mis ojos, desde niña había soñado con tenerlos azules, pero sobretodo siempre le había gustado destacar sobre los demás y que una persona opaque su brillo y que además tenga lo que ella siempre ha querido…digamos que no le gusta mucho…– Pero por favor no te enfades de nuevo Jade, yo no tengo la culpa de estos malitos ojos, como si los quisiera.

			– ¡Pues ponte lentillas! Deja ya de llamar la atención si tan poco te gusta.– Jade estaba realmente molesta…

			– Jade, por favor… ¿por qué no mejor hablamos de otra cosa?

			– ¿De qué? ¿De lo feliz que eres con tu novio? No me interesa nada de ese tema y ya lo sabes.

			– No tenemos que hablar de eso tampoco.– A Jade tampoco le gustaba hablar de Derek y de mí, no sabía porque, podía ser porque sus relaciones nunca terminaban bien. 

			Mi amiga era una chica complicada, a veces ni yo misma lograba entenderla y soportarla. Pero era mi amiga, mi mejor amiga, crecimos juntas, yo la quería mucho, era como la hermana que nunca tuve y que siempre soñé, por eso siempre trataba de llevar la fiesta en paz con ella. No quería perderla.

			– ¡Parece que lo único que quieres es molestarme! Sabes, mejor me voy.– Jade se fue, molesta como siempre. Suspiré,  estaba muy rara desde hacía cuatro meses. Yo suspiré viendo como mi amiga de la infancia se alejaba molesta.

			– No le haga caso señorita.– Dijo una persona que yo conocía bien. Me di la vuelta para poder mirarlo y sonreírle amablemente.– Ella solo esta celosa. Y no me extraña. Tiene los ojos más hermosos que he visto. – Y allí estaba la razón de los suspiros de la mitad de las chicas de la academia. Gael Miller, mi profesor de literatura, era un hombre joven, muy joven, este era su segundo año dando clases, sus ojos me recordaban a los bellos bosques de las afueras de la ciudad, profundos y de un verde intenso y bello. Su cabello era castaño, era como ver un eterno otoño. 

			Era alto y tenía un buen físico, se notaba gracias a los trajes que usaba. Cada fibra de esos trajes se amoldaba a su cuerpo como si los dioses los hubieran creado especialmente para él. Su porte era elegante y varonil, sin duda cualquiera podría sentirse protegida a su lado. Gael era una persona muy seria, casi nunca sonreía, y digo casi, porque siempre que estábamos a solas (algo que pasaba mucho últimamente) siempre me mostraba la sonrisa más hermosa y pura que podía. 

			– No diga esas cosas profesor. Sí, es cierto que mis ojos llaman la atención, pero yo no diría que son siquiera bonitos.

			– Tiene muy poca confianza en usted misma. Imagino que debe ser duro sentirse todo el tiempo observada por todo el mundo, pero eso es algo bueno ¿no cree? Usted es única.– El profesor de literatura siempre había sido amable conmigo y él había sido el único que no me miraba como un bicho raro.

			– Es usted muy amable…

			– Solo soy sincero. Si no me equivoco tiene clase ahora de ciencias. Tal vez debería ir, si quiere la acompaño, mi siguiente clase me queda de camino.– Sí, Gael siempre andaba cerca de mí, a veces me daba la sensación de que en ocasiones buscaba la excusa más tonta, como preguntarme por la hora, solo para hablar conmigo.

			– Le agradezco la oferta, pero no quiero quitarle su tiempo.

			– No se preocupe, vamos.– Él apoyó suavemente su mano sobre mi hombro y me dio un leve empujón para que comenzara a caminar. Yo lo miré y sonreí sonrojándome.

			Las clases habían pasado rápido el resto del día, a ninguna de ellas Jade había asistido. Al pertencer a las arañas Rojas prácticamente las notas no importaban en esa academia, por lo tanto Jade solía saltarse las clases a menudo, sobre todo cuando estaba enfadada. 

			Mi amiga Jade era una chica popular, pero solitaria. Su madre había muerto cuando ella era tan solo un niña de cinco años, después de eso su padre se volvió a casar con otra mujer, convirtiéndose así en la nueva madrastra de Jade, Susan, ella era rica y con aires de grandeza, pero aun así era cariñosa y siempre se preocupaba por su hijastra, aunque ella misma ya tuviera un hija de un anterior matrimonio, Zelena, era el nombre de la hermanastra de Jade.

			Cuando Jade cumplió diez años su padre murió de cáncer, quedándose ella sola con Susan y Zelena. 

			Jade odiaba a Susan, según ella por intentar remplazar a su madre y arrebatarle todo el dinero y poder a su padre, recuerdo que alguna vez, siendo a penas una niña que no comprendía la gravedad de la enfermedad de su padre, había acusado a su madrastra de envenenar a su padre para así poder apoderarse de todo. Creo que hasta el día de hoy lo piensa.

			Cuando las clases comunes terminaron, (eran esas clases que teníamos todos juntos, sin importar las casas) tuve que dirigirme a las clases privadas, eran las clases que se separaban por casas, por ejemplo, yo debía ir a una clase solo con los miembros de mi mismo curso y de mi misma casa, los Búhos Azules. 

			Seguro que os preguntáis que hacen las arañas rojas…nada. Simplemente se encierran en su sala correspondiente a hacer sabe Dios que, bueno yo si lo sé ya que pertenecí a esa casa, cuando yo iba, nos pasábamos las horas en internet o pintándonos las uñas, hablando de diversas prendas de ropa o algunos, la mayoría, presumían del nuevo coche que “papi” les había regalado. 

			Iba por el pasillo dirigiéndome a mi clase de piano cuando un brazo rodeó mis hombros…Derek.

			– Hola nena ¿Por qué siempre con prisas?– Me susurró.

			– Porque a mí sí que me gusta ir a clases y no quiero llegar tarde.

			– ¿Insinúas que a mí no me gusta estudiar?– Derek, el chico más popular del instituto, perteneciente a las Arañas Rojas. Tenía la vida arreglada gracias a la empresa de su padre y a su madre, la alcaldesa de la ciudad, por ende no necesitaba hacer nada. Y no lo hacía. Derek era un chico alto y fuerte, pero no demasiado musculoso, sus ojos eran  azules y su pelo era castaño oscuro.

			– No lo insinuó lo afirmo. ¿Has visto a Jade? Me tiene preocupada.

			– A Jade…no. ¿Debería?

			– Supongo, tú tampoco vas mucho a clase y parece que os lleváis bastante bien.

			– ¿Otra discusión?– Él cambió de tema, como de costumbre.

			– No. Solo le molesta que se fijen en mis ojos. Esta vez fue el nuevo profesor de religión.

			– Usa lentillas de otro color. Ya te lo había dicho antes ¿no?

			– Sabes que me lastiman. Ahora me voy o llegaré tarde.

			– ¡Espera!– Él me detuvo– Recuerda que hoy hacemos cuatro años, tenemos que celebrar ¿recuerdas la cena?

			– Ah, sí, en tu casa a las ocho ¿cierto?– No me ilusionaba demasiado su “celebración” Derek era un chico que iba directo a la que quería, pero yo no quería. Habíamos empezado a salir a los trece años y a partir de los quince había conseguido darle largas, aún no sé cómo, pero lo hice.

			– Bien ahí nos vemos, no faltes.– Me dio un beso en la mejilla y se despidió con la mano mientras se iba corriendo. Suspiré. 

			– Creo que me empieza a doler la cabeza…tal vez no pueda asistir esta noche…

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 2 

			Después de las clases privadas de las casas, me dirigí a mi “dulce hogar”. Como de costumbre el chofer, Ramón, un hombre de origen mexicana y entrando ya a los cuarenta, fue a recogerme para llevarme a mi residencia.

			– Buenas tardes Ramón. ¿Qué tal tu día?– Le pregunté amablemente.

			– No muy bien señorita.– Me contestó con su ya casi perdido acento extranjero.– Su madre me ha tenido de arriba abajo todo el día, realmente estoy exhausto.– Él suspiró y luego se puso en posición de soldado.– Lo lamento señorita no debí hablar así de su “encantadora” madre.– Yo solo le regalé una sonrisa y subí al coche.

			– Dime, ¿tiene mi madre visita hoy?– Le pregunté cuando él también entró al vehículo.

			– Oh si, ella está muy bien acompañada…– Mi conductor hizo un énfasis en “muy”. Yo reí ligeramente ante su comentario.

			– Sí, era de esperar. No le gusta beber sola.– Después de eso no hubo más palabras durante los quince minutos que duraba el trayecto de vuelta a la gran casa de mi familia.

			Al llegar a mi casa, Ramón me dejó en la entrada y se fue a dejar el coche en el garaje, el pobre hombre esperaba no tener que llevar a la loca de mi madre a ningún otro sitio esa noche.

			Entré y me dirigí al salón. Fue allí donde me encontré a mi madre Julia muy animada. Estaba con un chico rubio de unos veinte años. Realmente me preguntaba si de verdad el dinero podía hacer que un chico joven y guapo se fijara en una cuarentona, loca y alcohólica como mi madre, él podía ser un interesado, pero muy desesperado tenía que estar para aguantar tanto.

			– Oh, hola. No te esperaba tan pronto.– Dijo Julia a la vez que borraba  la sonrisa de su rostro. Su acompañante me miró, pero al contrario de ella, él sí sonrió.

			– Es la hora de siempre.– Respondí de forma seca y cortante.

			– Pues deberías llegar más tarde. ¿Es que acaso no tienes vida?– Dijo ella con una sonrisa maliciosa. El chico solo concentró su mirada…en mis ojos.

			– Perdona que te lo pregunte pero… ¿Son…?

			– No, no lo son. Es mi color natural.– Le respondí al desconocido.

			– ¡Vaya! Supongo que debes de estar cansada de que todos te hagan la misma pregunta ¿cierto?

			– No, estoy acostumbrada. Mamá tiene muchos amigos curiosos…– Mi madre enfurecida, cogió a su amigo del brazo y tiró de él para que se levantara del sofá en el que estaban sentados.

			– Discúlpanos, pero nos retiramos. Martín y yo tenemos cosas de que hablar. ¿Cierto?–  ¿Martín? Ese era su nombre, lo olvidaría pronto.

			– Sí, imagino que sí. A ti te gusta mucho hablar.– Julia me miró mal, pero se fue hacia las escaleras con su “nuevo amigo” dejándome sola en medio del amplio salón de color blanco.

			Me senté en el sofá para pensar. Pensé en todas las lagunas de mi mente, siempre que estaba a solas lo hacía, con la esperanza de poder recordar algún momento de mi infancia.

			– Hola cielo, veo que ya llegaste. ¿Quieres algo para beber?– Marta, la dulce empleada canadiense que había cuidado de mí desde…bueno, desde que podía recordar, o sea, desde el accidente. Ella tenía sesenta y cinco años, pero trabajaba igual que una muchacha de veinte. Era un poco regordeta y de pelo negro con algunas canas. Siempre llevaba un uniforme blanco y negro. Marta era para mí, la madre que nunca tuve.

			– No gracias Marta, se me ha quitado hasta la sed.– Le respondí indicándole que se sentara a mi lado.

			– Estoy de servicio, pero supongo que una anciana tiene que descansar.– Dijo con una sonrisa a la vez que se sentaba junto a mí.– Supongo que ya conociste a Marcos.

			– Martin, y sí. Mi madre tuvo el placer de presentármelo.

			– Tu madre, siempre tan irresponsable.– Ella suspiró.– Lo bueno es que me tienes a mí y a tu padre, llamó y vendrá este fin de semana.

			– Claro, como todas las otras veces.– Le dije desanimada.

			– No te pongas así cariño. ¿Por qué no mejor piensas que todo saldrá bien? y  si quieres te preparo algo para comer. ¿Dulce tal vez?

			– Olvídalo, tengo que prepararme. Es mi aniversario con Derek, cenaremos así que no te preocupes por la comida.– Me levanté y me dirigí a las escaleras.

			– Solo cuídate, cielo.– No sé si lo decía por lo que podría pasar entre Derek y yo o por otra cosa, pero no me gustó el tono en que lo dijo.

			El tiempo pasó y llegó la hora de salir  y como no quería molestar a Ramón, decidí coger un taxi.

			Llegué un poco más tarde de lo previsto a casa de Derek. Al llegar toqué el timbre y él me abrió a los pocos segundos.

			– Hola cielo.– Me dio un beso en la frente.

			– Hola.– Respondí con una sonrisa. Él me hizo un gesto para que pasara y así lo hice.– ¿Y tu madre? Me gustaría saludarla.

			– Ella no está. No hay nadie más aquí. Estamos solos.– Me respondió con una sonrisa extraña.– Venga vamos al comedor.– Supuse que esa sería una de sus muchas trampas, pero no iba a caer tan fácil. No es que no quisiera a mi novio, lo quería y mucho. Pero no podía evitar pensar que había algo mal con él. 

			Llegamos al salón y me pidió que me sentara.

			– Espera aquí un segundo, iré por tu bebida, compré tu favorita– Derek sonrió, me guiño el ojo y se fue.

			Fue entonces cuando su móvil vibró.

			– ¿Un mensaje? ¿De quién será?– La curiosidad pudo conmigo y cogí su teléfono. Era Jade.–  ¿Por qué Jade?– Me pregunté. Mi instinto me decía que algo andaba mal y que tenía que leer ese mensaje. Traté de desbloquear el teléfono. Para mi mala suerte tenía contraseña, así que no podría ver el mensaje, pero, claro, Derek no era un chico listo.– Sera fácil de adivinar.– Puse algunos datos personales y gustos pero no funcionó…hasta que se me ocurrió la idea de escribir la palabra SEXO. Y el teléfono se desbloqueó.– Lo sabía…es un cerdo.– Suspiré y vi los mensajes. Era una larga conversación.

			– ¡Jess! No encuentro la bebida, pero creo que está en el coche iré al garaje, tu espera.– Gritó desde la cocina.

			– ¡Sin problemas!– Le grité yo. Era el momento de ver las conversaciones.

			JADE: ¡Hola bebe!

			DEREK: Hola… ¿qué quieres?

			JADE: Me apetece verte, salgamos de clase.

			DAREK: ok.

			– Así que estaban juntos hoy.–  Pero la conversación no terminaba ahí. Por lo que continué leyendo. 

			JADE: Vamos, por favor, pasa de Jess… ¡vámonos a la fiesta del capitán del equipo de futbol!

			DEREK: Me encantaría…pero no la puedo plantar. Mira cuando consiga lo que quiero…tú ya sabes…le invento algo y le digo que se vaya y me apunto ¿ok?

			JADE: Me parece ¡perfecto! Te estaré esperando ansiosa esta noche cielo ¡chao!

			Fue entonces cuando mi mundo se derrumbó. Me di cuenta de lo que había estado pasando todo ese tiempo a mis espaldas. Siempre pensé que ellos eran simplemente amigos, pero al parecer, eran más que eso. Derek, mi novio y Jade, mi mejor amiga de la infancia, me habían traicionado y de la peor manera.

			Me sentí mal, desesperada y sobretodo como una estúpida. Tenía que salir de esa casa rápido, antes de que Derek llegara.

			Me levanté del sofá y me dirigí a la puerta. Justo cuando la estaba abriendo Derek hizo su aparición.

			– ¡Eh! ¿Dónde vas?

			– Yo…– Tenía que inventar una excusa rápido, podía decirle que sabía la verdad, pero no lo hice.– Marta ha llamado, mi madre ha tenido un accidente y tengo que ir al hospital.

			– ¿En serio? No sabía que te importaba tu madre.

			– Puede que no sea una buena madre, pero la quiero, siento lo de la cena, ¿por qué no vas a la fiesta esa que da el capitán del equipo de la academia?– Pensé lanzarle una especie de indirecta, tal vez la entendiera.

			– ¿Quieres que te lleve?

			– No, gracias. Ramón viene por mí. Adiós, mañana te veo.– Después de la despedida salí corriendo de la casa lo más rápido que pude, yo no estaba para nada en forma por lo tanto me cansé rápido. 

			Cuando me detuve y conseguí respirar calmadamente, por fin pude llorar.

			Pensé en volver a casa, pero no tenía ganas de encerrarme en aquel oscuro y solitario lugar. Esa noche, era la noche libre del servicio por lo tanto Marta, mi adorable empleada de origen canadiense, no estaría para abrazarme durante la noche y consolarme como sola ella sabía, con un buen chocolate caliente y algunas historias de su antiguo hogar en Canadá.

			Decidí caminar un rato bajo la ya oscura noche. Con cada paso una nueva lágrima se abría camino, pero yo no sabía si era por la traición de mi novio, o de la que consideraba una hermana. Fue en esos momentos cuando me pregunté por qué yo, Jessica Williams tenía que pasar por ese sufrimiento.

			Me giré. Un ruido se escuchó tras de mí. No había nada, solo un pequeño gato callejero que me miraba con unos ojos extraños, no podía apreciar con claridad su inusual color pero juraría que eran rojos.

			Seguí mi camino después de sonreírle al gato, como si pudiera comprender el significado oculto de mi triste sonrisa. Poco a poco me fui internando más en la parte más peligrosa de la ciudad. Los suburbios. No sabía cómo había ido a parar a ese lugar, ni porque con cada ruido mi corazón se paraba y volvía a latir a cien por hora.

			Me detuve de nuevo, esta vez por la voz de un pobre hombre en el suelo, al cual le faltaba una pierna. Pedía una limosna.

			– Por favor señorita, deme algo para alimentar a mis niños. No tienen nada para llevarse a la boca, por favor, solo una moneda.– Al ver a ese pobre hombre, no pude evitar recordar la opinión de mi madre sobre las personas en su misma situación. 

			Según ella eran seres mentirosos y repulsivos que engañaban a los ingenuos para ganar dinero fácil y estar de vagos. No entendía como mi madre podía tener el alma tan sucia como para pensar de aquella manera. Ese hombre, como tantos más, solo eran simples personas, que por circunstancias de la vida había terminado en esa nefasta situación. Seguro que ese hombre que estaba sentado frente a mí, bajo la fría mirada de la luna y el duro suelo asfaltado, era mil veces más honrado que cualquiera de los accionistas de la empresa de mi padre o que cualquiera de mis compañeros. 

			Miré en mi bolso y abrí mi monedero. No iba a darle una o dos monedas iban a darle un par de billetes de veinte dólares. Me sobraba el dinero y si podía dárselo a alguien que realmente lo necesitara, ¿Por qué no hacerlo?

			– Tenga, para que alimente a sus hijos.– Le di los billetes en la mano, no se los tiré como muchos hacen, como si les fuera a contagiar algún tipo de enfermedad. Sí, esas también eran palabras de mi gentil madre.

			– Muchas gracias señorita, es usted un ángel enviado del cielo, ¿cómo podría agradecérselo? 

			– A mí no tiene nada que agradecerme, usted necesita este dinero más que yo, sus hijos lo necesitan y créame que si tuviera más se lo daría, pero no sé dónde estoy y necesito coger un taxi para volver a casa, vivo bastante lejos ¿sabe?

			– ¿Un taxi?  ¿Aquí? Oh, niña aquí no vas a encontrar más que carritos de la compra oxidados, como mínimo tendrías que caminar hacia atrás unas diez manzanas para encontrar una parada de autobús.

			– ¿En serio?– ¿De verdad había caminado tanto?…de tanto llorar ni cuenta me había dado.– Se lo agradezco señor, volveré por mis pasos entonces, gracias.

			– Solo tenga cuidado, esta parte de la ciudad es muy peligrosa para las jovencitas ricachonas como usted y no todos los vagabundos son tan buenos como yo.

			– Gracias, lo tendré en cuenta.– Intenté que el hombre no notara mi miedo, pero creo que no funcionó, mi voz tembló en el último momento.

			– De verdad que le agradezco mucho esto, mis hijos podrán comer por fin.

			– Por favor, no gaste todo en comida, use algo también para medicamentos.– Miré su pierna.

			– No se preocupe, no me duele mucho, solo cuando cosas malas van a pasar.– Yo asentí y sonreí, sus palabras comenzaban a darme escalofríos. 

			– Tengo que irme, por favor vuelva rápido a casa, empieza a hacer frío.– Me di la vuelta y comencé a caminar, pero de nuevo la voz del hombre me detuvo.

			– Esta noche, me duele más de lo normal.

			Empecé a caminar rápido, la voz de ese hombre se había acoplado en mi mente, como un fuerte dolor de cabeza. Por más que intentaba pensar en otra cosa ahí estaba esa voz, asustándome cada vez más. Podía sentir sombras, presencias detrás de mí. ¿Sería el vagabundo? No, él no podía prácticamente caminar… ¿cómo iba a seguir mi paso? ¿Otro gato tal vez?

			Grité. Unos cubos de basura habían caído estrepitosamente y una rata gigante comía de uno de los ellos. Corrí. Corrí como nunca antes. ¿Cuántas manzanas llevaría ya? ¿Dónde estaba la parada de autobús? Corrí. Corrí sin detenerme. Tropecé. Caí. Me lastimé. Mi pantalón se había roto en la parte de la rodilla, observé un poco de sangre saliendo de la herida,

			– ¿Necesitas ayuda linda?– Levanté la vista y observé una silueta amorfa, supuse que era un hombre por la voz. Traté de alejarme pero choqué contra algo, o más bien alguien.

			– No te asustes bonita, no lastimamos a las niñas guapas…bueno, no mucho.– Su risa…era escalofriante, no creo haber escuchado nada como eso nunca. Grité y luego. Me desmallé.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 3

			¿Cuánto tiempo había pasado? Ya no lo sabía.  Pero estaba segura que varios días, apostaría incluso por un mes. Los momentos de mi llegada a ese oscuro y tétrico lugar eran prácticamente borrosos, la mayor parte del tiempo mis secuestradores me tenían drogada. 

			La noche de mi secuestro, esas dos siluetas me habían  drogado con cloroformo o algo parecido. Al despertar apenas podía ver por el efecto de la sustancia y por la oscuridad que se cernía sobre el lugar en el que me hallaba. 

			Poco a poco pude recuperar la visión. Vi que el lugar era amplio y hecho de piedra antigua, me recordaba a las mazmorras de los castillos medievales, donde torturaban a los delincuentes. En lo segundo que me fijé fue que la poca luz del zulo o sótano, era producida por antorchas. ¿Acaso había sido trasportada a otro siglo? Lo tercero que llegó a mi rango de visión, fueron unos barrotes de hierro, estaba en una jaula gigante. Pero no era la única, pude contar unas cinco más, llenas de niños. Luego me giré para ver en el interior de mi celda. Había más personas. Niños, niños y niñas. Yo era la mayor en ese lugar.

			– ¿Dónde estoy?– Mi voz sonó áspera.

			– No lo sabemos.– Contestó una niña rubia.

			– Nadie lo sabe.– Respondió con un leve susurro un niño de pelo rojo.

			– ¿Cómo os llamáis?– Les pregunté a los cuatro niños que se hallaban conmigo. 

			– No tenemos nombre.– Contestó la segunda niña, esta era morena y del pelo corto. 

			– Nos los arrebataron, junto con nuestra inocencia.– Dijo el cuarto niño, este era de piel oscura. 

			– Igual que nuestra vida.– Añadió la niña rubia.

			– Y nuestras familias.– Continúo el pelirrojo.

			– Pues yo me llamo Jessica, Jessica Williams. Y nadie va a quitarme ese nombre. Igual que a vosotros tampoco. Decidme los vuestros.– Les sonreí a los niños, pero mi sonrisa se ocultó en la oscuridad.

			– No sabes de lo que hablas, ahora estas en su poder ¿No ves la cadena que tienes en el pie? Solo espera a que te marquen, pronto serás el numero 5.– Entonces fue cuando vi la cadena que retenía mi pie derecho.

			– ¿Cómo te llamas?– Le pregunté al niño que me había hablado.

			– Mi nombre algún día fue Sam, pero ahora solo soy el número uno en esta celda.– El niño de piel oscura  me mostró un collar con el número uno grabado.– La niña rubia es Emily, el pelirrojo es Peter y la otra niña es Carly.– Sam, Emily, Peter y Carly. Repetí sus nombres varias veces en mi cabeza, no era nada buena con los nombres. Después decidí hacer más preguntas.

			– ¿Por qué solo hay niños aquí?

			– Porque solo los niños somos puros.– Respondió Carly.

			– Y a Satán le gusta corrompernos.– Añadió Peter.

			– ¿Cómo dices? ¿Satán?– Me asusté ¿Acaso acababa de dar con un secta satánica? no, no podía ser cierto. Seguro que me iban a matar, o peor me torturaría hasta la muerte.

			– Los maestros nos usan para que Satán y sus sirvientes nos corrompan y sean felices, si son felices, les conceden poder y riquezas a los maestros.– Dijo Sam acercándose a mí.

			– Cuando ya estamos muy corruptos los maestros se deshacen de nosotros.– Me explicó Emily a la vez que limpiaba su pequeño rostro de unos ocho años.

			– ¿Qué quieres decir con que “se deshacen”?

			– Primero los torturan y luego los matan ofreciéndolos como sacrificio.– Me respondió Peter abrazándose a sí mismo.

			– No nos permiten estar en el ritual por ser puros.– Dijo Sam apoyándose en mi hombro. Yo lo abracé, supuse que el pequeño se sentía protegido conmigo.

			– Si sois todos niños… ¿por qué yo estoy aquí?

			– Porque eres pura, supongo, quizás por esos bellos ojos que tienes.– Me respondió Emily, quien también comenzó a acercarse a mí, yo extendí mis brazos en señal de que podía acercarse igual que hizo Sam.

			– Estos ojos siempre han sido una maldición para mí.– Le dije  a la nada con un susurro, maldiciendo el día en que esas joyas fueron creadas. 

			– Puede que porque seas una anomalía los maestros te quieran para el demonio.– La idea de Sam no era tan descabellada. 

			– No os preocupéis, ahora que estoy aquí, no me voy a ir. Yo os voy a proteger.– Les dije a los pequeños con toda la seguridad que pude, tratando de ocultar el miedo en mi voz. Era la mayor y alguien tenía que darles fuerza y confianza a los niños de ese lugar.

			Los recuerdos de ese primer día zumbaban en mi mente como avispas protegiendo su colmena. Habían pasado varias cosas. Justo como los niños habían dicho los “maestros” me querían por mis ojos, ellos decían que a Satanás le gustaban y que debía usarlos, pero como él no podía tomar forma humana ellos lo harían por él. 

			Hacían cosas espantosas y asquerosas. Me torturaban por diversión y como castigo. Siempre me oponía a ellos e intentaba por todos los medios que no se llevaran a los niños, pero nunca funcionaba. 

			Aquellos tipos me habían lastimado de todas las maneras posibles y habían hecho cosas que asustarían al propio ser que alababan, pero lo que jamás podría olvidar era una escena que se repetía día tras día, cada vez que me torturaban. Cuando lo hacían, obviamente no podía evitar llorar de dolor. ¡Y mira que lo intentaba! Pero mi cuerpo siempre terminaba rindiéndose al dolor y ellos recogían mis lágrimas con una copa, para después ofrecérselas al demonio, tras esta “ofrenda” el jefe de aquella panda de locos, las bebía dándole, según él, un indescriptible placer y un impresionante poder.

			Nos alimentaban con pan y agua, en ocasiones, solo a mí,  me daban carne que yo compartía con los niños. Nunca entendí porque solo me daban otra cosa a mí. 

			Mis ropas me habían sido arrebatadas y ahora llevaba un saco viejo, húmedo y manchado de sangre seca. Al igual que  todos en aquel lugar.

			En ese largo periodo de tiempo Sam, Emily y yo estrechamos unos fuertes lazos, Carly y Peter eran más aprensivos y se mantenían al margen de nosotros.

			Una noche mientras los pequeños dormían, observé mi cuerpo bajo la luz de una de las antorchas. No lo había hecho nunca. Pude apreciar mi cuerpo lleno de hematomas, mi pelo estaba impregnado de sangre seca, mis uñas rotas y todo mi cuerpo estaba sudado y sucio. Aquellos hombres habían hecho de todo conmigo, desde la tortura más indescriptible, hasta simplemente, como los niños siempre decían, arrebatarme la inocencia, más de las veces que consigo recordar, pero siempre era mejor que abusaran de mí y no de esos ángeles a los que les habían arrancado las alas.

			Fue un día, o quizás una noche,  no lo sé. No teníamos concepto de ello, para nosotros siempre estaba oscuro. Como siempre, trataba de entretener a los niños con cuentos y juegos, cuando surgió de entre las sobras un enorme cuervo negro, el cual poseía unos intensos ojos rojos, como los de aquel gato de mis vagos recuerdos.

			– Un cuervo.– Dije para mí. Sam miró en la dirección que yo miraba y soltó una carcajada.

			– ¿Que te dieron ya esos locos? ¿O quizás tú ya enloqueciste?– Miré de nuevo, el bello cuervo de alas de penumbra había desaparecido como todos aquellos suspiros, que cada noche se perdían en aquel lugar provenientes de nuestros labios.

			Había pasado ya bastante rato de mi alucinación cuando uno de los maestros apareció.

			– Muévete “dos”. Nos vamos.– El número dos de la jaula. Emily.

			– ¿Dónde te la llevas?– Le pregunté directamente, él no podía arrebatarme a mi pequeña.

			– ¿Dónde más? Ya es inservible, no la necesitamos aquí.– Su respuesta helo mi sangre. ¿A caso ese hombre vestido con una larga túnica negra, me estaba diciendo que iban a sacrificar a mi pequeña? No eso no. Por encima de mi cadáver.

			– ¡No puedes hacer eso! ella no está lo bastante corrupta. Yo lo estoy más que ella. Mira, mira mis ojos. Han perdido su brillo.– Eso no era mentira del todo, mis ojos, por falta de nutrientes y de tanto llorar habían perdido ese brillo que habían tenido el primer día y del que todos esos dementes disfrutaban.

			Él se acercó a mí y me agarró por el rostro.

			– Cierto.– Dijo.– Pero nuestro señor quiere a esa niña en sus dominios, aún no ha reclamado por ti, así que espera tu turno, sucia hembra.– Me gritó con rabia lanzándome contra una pared. Vi como cogía a Emily y esta luchaba contra el enorme gorila que la sostenía en sus brazos. Sam trató de ayudar a Emily, al igual que yo, pero cuando me conseguí levantar,  mi vista se nubló y caí dándome de bruces contra el frío y duro suelo.

			Cuando desperté vi a cada niño en una esquina de la jaula llorando. Me temí lo peor al ver una esquina vacía.

			– ¿Y Emily?– Pregunté sujetándome la cabeza debido al golpe.

			– No pude hacer nada.– Dijo entre sollozos el pequeño Sam.– Ese grandulón se la llevó y no tardará mucho en regresar a darnos las noticia.– Lo poco que quedaba de mi razón se resquebrajó. 

			Mi mente se nubló y cuando el matón de turno apareció de entre las sombras con un ligero olor a incienso y abrió la jaula,  yo salté hacia él agarrándolo de la túnica y tirándolo al suelo. Lo golpeé en un ojo,  por lo menos le quedaría morado un tiempo, lo sujeté por el cuello y comencé a apretar fuertemente. 

			– ¡Voy a matarte!  ¡Voy a matarte a ti y a los desquiciados de tus amigos, vais a pagar por lo que me hicisteis, por lo que le hicisteis a estos niños y a otros antes y sobre todo vais a pagar por lo que le hicisteis a Emily!– Si los niños no hubieran estado encadenados habrían salido corriendo seguro, pero lo único que sucedió fue que a causa de mis gritos aparecieron más matones y entraron en la jaula para apartarme de su compañero. El cerdo comenzó a toser tras soltarlo y cuando por fin cuando por fin pudo tenerse en pie se colocó en frente de mí y me golpeó.

			– Tenías razón, estas demasiado corrupta. Creo que llego tu momento pequeña zorra.– Él se fue primero y luego los otros matones me sacaron de la jaula a la fuerza. Escuché los gritos de Sam y los llantos de Carly y Peter, pero a mi mente eso ya no le importaba. Lo único que mi corazón ansiaba era vengarme de esos monstruos por todo el daño infligido a mi persona y a mis queridos niños.

			Me arrastraron a un cuarto donde nunca antes había estado. Me despojaron de ese mugriento saco y me ataron con cadenas sobre una mesa de piedra. Había más luz que donde estaba antes, por lo tanto pude apreciar aquella marca que me habían hecho esos desgraciados el segundo día, con mi primera violación. La marca estaba en la parte delantera de mi hombro izquierdo. La mano izquierda, el brazo izquierdo, el hombro izquierdo, el lado demoníaco. El dibujo era el escudo de la secta que ya había visto anteriormente en sus túnicas y en la sala de tortura. El dibujo, era como un sello, era un círculo y dentro de él había un cráneo de carnero.

			– Parece que hoy habrá dos sacrificios.– Era el líder de todos ellos.– Parece ser que esta perra de aquí se atrevió a golpear y a amenazar a uno de los nuestros.– Él se acercó a mí con una daga de plata, la sala poco a poco se iba llenando de gente,  pero solo los altos cargos, que eran cinco, seis con el líder, rodeaban la mesa en la que yo estaba. –Creo que nuestro señor ya quiere tenerla entre sus llamas.– El tipo acarició mi rostro con la daga.– Tal vez debería cortarte la lengua, la tienes demasiado larga. Sí, tal vez lo haga y se la dé a comer a su majestad.–  ¿Su majestad? Había escuchado alguna vez que había un cargo más alto y que así era como lo llamaban, pero nunca había estado allí.

			– Así que hay más de lo vuestros.– Fue más una afirmación  que una pregunta.– Sois despreciables, nos llamáis sucios a nosotros, pero sois vosotros los que secuestráis niños para meterlos en vuestras camas y luego torturarlos hasta destrozarlos. Ni siquiera vuestro señor os quiere. Sois la peor peste de este mundo.

			– ¡Cierra esa boca!– El líder me golpeó.– Te aseguro que te cortaré esa lengua tuya en cuanto termine con el ritual y después yo mismo me la comeré delante de tus amiguitos, los mocosos.

			El ritual comenzó, unos tambores empezaron a danzar y cada miembro empezó a recitar palabras en un idioma desconocido para mí. Mi nariz se impregnó con el olor a incienso y mi boca con algún tipo de licor que escupí inmediatamente.

			– ¡Traga! Traga o te haré tragar yo.– Siseó el líder en mi oído. Me dio más…cerveza, creo.– Eso es, compórtate como una buena niña.– Y le escupí la cerveza en la cara. El líder no reaccionó a la primera, no esperaba mi reacción. Escuché risas, el gran líder había quedado en ridículo. El líder al fin reaccionó y se limpió la cara, después me golpeó.– Muy bien, en castigo nos saltaremos el principio e iremos directos a mi parte favorita.– Pude ver como ese hombre se quitaba la parte posterior de la túnica, sabía lo que pasaría, había sucedido muchas veces, aun me preguntaba cómo no había quedado embarazada.  El maldito se subió a la mesa, cerré fuertemente los ojos y grité, grité tan fuerte  como pude, hasta que mis pulmones y mi garganta eran los que aullaban de dolor.

			– ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡Por favor! ¡Quien sea!...– Lo siguiente lo dije en un susurro.– Daria lo que fuera por tan solo vengarme de los que algún día me lastimaron a mí y a estos niños.

			Entonces todo se detuvo. El líder desapareció, la sala se nubló, literalmente, se llenó de niebla oscura y tenebrosa. Fue entonces que escuché una voz.

			– ¿Es eso cierto? ¿Darías lo que fuera?– Habló una atractiva voz masculina.

			– ¿Quién eres?– Le pregunté a esa masculina y atrayente voz. La voz suspiró.

			– No entiendo por qué los mortales siempre hacen la misma pregunta. ¿A caso no es obvio quién soy? Soy quien puede darte lo que más deseas con tan solo un chasquido de dedos, por un pequeño precio.

			– ¿Dime qué quieres? Te lo daré.– Le respondí sin siquiera pensarlo.

			– ¿Me darías tu alma?– Me preguntó sin rodeos.

			– ¿Matarías a todos estos cerdos por mí?– Le pregunté de la misma manera, estaba claro de quien se trataba. Si no era él en persona, al menos era uno de los suyos.

			– Con solo un chasquido de dedos.– Me contestó con una ligera risa.

			– Entonces te la daré, no la quiero. Solo quiero cumplir mi deseo, después es toda tuya. No me interesa.

			– ¿Renuncias al cielo y a Dios?– Me preguntó dudoso.

			– ¿No renunció él ya a mí? Hazlo. Haz lo que tengas que hacer.

			– Entonces debemos hacer un contrato. Tu solo dime los términos y yo diré mi precio.– Parecía simple, solo que el precio sería muy alto.

			– Quiero que mates a cada una de las personas que algún día me lastimaron a mí y a estos niños. Quiero que me ayudes a encontrar al resto de la secta y la destruyas. Quiero que me entregues a la cabeza más alta en bandeja para poder torturarlo como él ha hecho con tantos. Quiero venganza.

			– Ese es tu deseo. Bien, ahora establece los puntos del contrato.– Pensé durante unos breves instantes, él era un demonio, o quizás el mismo diablo, tenía que elegir con cuidado.

			– Nunca me traicionaras, no me lastimaras ni me mataras, nunca me mentiras, me cuidaras noche y día si es necesario, no permitirás que nadie nunca me lastime ni física ni psicológicamente, seguirás cada una de mis órdenes al pie de la letra y sin chistar, nunca me abandonaras, ni si quiera si yo te lo ordeno, me serás fiel pase lo que pase. Yo soy tu ama ahora y tu mi devoto sirviente. ¿Estás de acuerdo?

			– Por mí no hay problema. Yo como pago quiero tu alma. ¿Estás de acuerdo?

			– Es toda tuya.– Le respondí sin el menor dolor.

			– ¿Dónde quieres el sello del contrato?– Lo pensé por un momento. Tendría que ser en un lugar donde siempre pudiera verlo, un lugar que me recordara que estaba protegida, pero también que me recordara por quien estaba siendo protegida.

			– Ponme la marca en la muñeca izquierda.

			– Como usted diga.– Noté como el demonio se acercó a mí, luego sentí una fuerte presión en mis labios y a continuación un sabor a sangre. El demonio me estaba besando, pero a la vez me había mordido el labio para tragar mi sangre.– Debes tragar la mía para sellar el contrato.– Volvió a besarme de nuevo y tragué la sangre que salía de su labio superior. Después sentí un fuerte ardor en mi muñeca, la marca del contrato estaba hecha.–  ¿Segura del contrato que acabas de firmar? ¿No prefieres echarte atrás?

			– Jamás.– Le respondí con firmeza.

			– Entonces dame la orden.– Me dijo. 

			– Mátalos, mátalos a todos, no dejes a uno solo vivo. Sácame de aquí y libera a los niños. Te lo ordeno.

			– Como ordene.
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